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Si'MABio. Sóbrelas orquestas (ronciusíonl, 
por Hipólito (loudois.— Misa de ¡h'qmem de 
Caniircr. por J. Espin y rniillen. — El moiia- 
(Tuillo [cnslumhrcs'i, por 11. Valladares y S.aa- 
Aedia.—La muerte del poeta i.pnesia'.. por F,. 
Florentino Sauz.— Variedades, por T. G,— 
Crónica nacinuul ycslraiijera.—Agenda.

Fu vista de las inlinilas reclamaciones que 
los SS. susrrilores de Madrid han dirijido á es­
ta redacción pai'a que se les conceda mas bi­
lletes que el personal, para los concierlos de la 
Iberia; esta redacción á pesar de los grandes 
gastos que se la orijinau , lia dispuesto compla­
cer á sus conjfanfcs susrritoi'es acordando lo 
S ig u ie n ie : lout» v.. t ,

y literaria, tiene obeton d dos btllcles de convi­
te, pagando por cada «no orito reaUí; el sus- 
critor que no pueda asistir á la redacción por 
los billeles en el din que se anuncie, podrá 
hacerlo, reiuilicndo el personal y haciendo el 
pedido bajo su firma. La redacción de la Jbm a 
quiere que la sociedad cpic asista á sus concier­
tos sea de lo mas culto y clcaante que encierra 
la corle , y al efecto no se dará ni un lolo bi­
llete al que no sea suscrilor de la Iberia.

SOmiE LAS OIIQI'EST.AS. 

(fonríusion'.

Verdaderamente es sensible [tensar en el 
Jtorvenir de un profesor de orquesta , pues qui­
zás sea muy dilicil, si se roiuimia como hasta 
aqui, asegurarlo ninguna ventaja y llegará á 
preferir un iuslrumenlista dejar su carrera, 
para aprender mi oficio cualquiera, en caso de 
que no se encuentre con disposiciones para ter 
canlnnlc. Estas palabras me recuerdan una 
anécdota 'histórica [lor supuesto'' que voy á 
contar todo lo mas sucinto posible , paca no sc- 
par.imie mucho de mi iilea principal.

lú a  mailana me dijo un amigo tnotario por 
cierlo).

¿.Sabes que me parece (jue tengo voz ¡lara 
cantar y que todo lo sacrilicaria por ser can­
tante?

—Cállate, profano, le iiUerrumpi; porque 
aun conservaba las ilusiones del arte que pro­
feso.

Tenia entonces diez y ocho años y él diez y 
nueve; yo consideraba los estudios que se ne­
cesitaban para ser artista de, canto; pero mi 
amigo el notario se empeñó en i[iie habla do 
ser cantante. A fuerza de tanto fastidiarme, 
me decidí á enseñarle el solfeo; su voz nada 
tenia de eslraordiiiaiio, voz débil de tenor, pe­
ro muy afinada. Trabajamos asi una hora dia­
ria por espacio do un año; después se cansó 
del solfeo y conqiró un sin número de roman­
zas , canciones , barcarolas ele., y se lanzó en 
la sociedad filarmónica. Dos meses después, 
era el encanto de todos los salones, buscándole 
en los círculos elegantes, y yó. pobre diablo, 
trabajaba en el contrapunto siete ú ocho horas 
al dia , viviendo ignorado de lodo el mundol...
El éxito animó á mi ex-notario y se presentó
canío. . .

Penfiaucció un año entero, en hizo gran-
des progresos; aprendió algunos papeles de 
tenor, y se contrató poco después en un tea­
tro de provincia de Francia. Hoy dia, tiene 
un nombro acreditado y gana treinta mil fran­
cos anuales. ¡Cuantos canUmles se hallaran 
en el mismo lugar que mi amigo C....'.

Convengo en que todos no son iguales, j  que 
algunos him trabajado mas que mi amigo; pe­
ro si este gana treinta mil IVaucos. al menos 
aqtiellos consiguen siempre mayor cantidad. 
¿Consideráis qué en dos años se pueda llegar á 
ser siquiera un mediano profesor de or<pirsla? 
Cree que no necesito añadir nada para probar lo 
contvaiio.

Es preciso cpio al calvo se convenzan los em­
presarios de esta verdad; sin buena orquesta, 
es iiiqiosible la buena ejecución do una ópera y 
en pagando mal. mucho mas imiMisible rciuiiv 
una orquesta regular. [vorque no basta tener
dos, tres ó cuatro profesores acrcdiUdos. un; es
[ircciso que el talento do todos esté en armonía.

Los empresarios, si se dignan leercstos ren­
glones, me tratarán de loco , lo qne no es muy 
dilicil. pues »oy músico; los que pasen la vista 
por estos renglones, juzgo «eráii aSciwiados a 
la música v por lo tanto asistirán a la Apera. 
A estos me dirijo, para <|ue obsen en la orques­
ta y si se ejccuiau bien algunos solos, aplau­
didlos sin vergüenza; allí estaré yo y os ayuda­
rá..........pero s i  ejecutan mal alguna pieza.......en-
lonces.....haced lo que mejor os plazca.......que
eu cuanto á mi persona, la encontrareis.... una 
legua del teatro.

i El único medio de mejorar la suerte de nucs- 1 Iros instrumentistas, es ser exijenle en U eje­

cución (lelas óperas; obligar á los empresa­
rios á que admitan arlistas de tálenlo, des- 
echaiulo álos verdaderos ignoraules para qne cl 
instrumentista gánelo que es regular. ¡Ameiil 
Acabo lioy, no despidiéndome paia siempre.

I lie ó i . iT o  G ondois .

DICTAMEN SOBKE TAMISA DEBEQI'IEM
IIF.I. SKÑOB CillM CRn.

No habrán olvidado niieslros lectores que ha­
ce liera[io les tenemos liahlado acerca de un 
asunto que ha dado tanto ruido, y del cual nos 
vamos á ocupar: esperábamos ver el dicíciiucn
(W l.‘n:ern en disco/dia, señor Soriaiio Fuertes ruidoso pleito que a cerca uc la tasación y pa­
go de la tnisa de Re(iuiem del señor Carnicer 
se ha suscitado, elevada á pleito, y defendido 
este por amb.vs partes ¡por los señores Safoiit 
y Carnicer), con sobrado empeño.

En el (líclíímm del señor Soriano, se dire; 
que se ¡¡jó íiempo Itmifíídopai'n la compoífcíon 
de la misa de réquiem; que no medió tángun 
cnwcnij rrtidiru alpreein; y que las tasacio­
nes ipie acerca del valor de la misa lian hecho 
los señores Sahloiii y Itasily, peritos nombra­
dos ni efecto, difieren lanío entres!, que es 
imposible eonciliar.

(irave y diliril encargo es el que tomó sobre 
sí el niaeslro ívoriaiiu Fuertes , Iiulalecioi, y 
según lo que de si arroja el dicfíímea suyo que 
acaba de puhliriir, no podemos menos de darle 
la enhorabuena por su clara, concisa y concien­
zuda memoria, donde lirillan á la par sus ta­
lentos como civiii’iositor eclesiástico, y su honra­
dez cnino hombre probo, y como buen español.

I.as observaciones qne hace el señor Soriano
acerca del arto imisico y como debe coiisidcrai- 
le á un (Hvmiiüsilor (pie emplea toda su vida cu 
el estudio , son dignas de leerse ponpic arrojan 
de sí una luz verdadera, y dan mía idea esacla 
do lo que es un músico-compositor.

No hemos vis'olos dictámenes délos maes­
tros Saldmii y Basily, y deseamos que por ho­
nor dr dichos scñoifs lo publiquen: pero el se­
ñor Soriano dice, que b's rilados maosiros . Iia- 
Ivlaii do música profana y música sacra, de ¡a 
fllosofía del arte.....  pc'o que no lia encontra­
do en los escritos de los dos maeslros citados, 
ios fímtfc* marcados miro los dosjeneros, sacro 
y profano.....  etc., etc.: de lo (pie se puede
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infei'ii', que los soílorcs Basily y Saldoiii han 
obrado á la lijera. hablando de jcniros y filo­
sofías musicales, no teniendo en cuenta que pa­
ra decidir si un compositor ha faltado ó no al 
jénero sacro ó profano ( cosa que tan jioco lian 
definido dichos maestros), es preciso estender— 
se niuchisimn y analizar dichos jéneros con mu­
cha detención y maduro examen.

El análisis de la misa de Requiem, es de lo 
mejor y mas bien estrilo que puede hacerse, y 
seguramente que el maestro Soriano Fuertes, 
puede envanecerse, do haber tratado un asunto 
tau profundo como delicadísimo, con luda la 
perfección y ciencia que requiere la materia ; y 
vemos que saca argumentos fuertísimos á favor 
del maestro Cariiiccr, fundados en la teoría y 
prácticas admitidas hasta el dia en el ramo de 
los cornpositoi’es eclesiúslitos. Mucha luz arroja 
de sí el dictámen del señor Suriano Fuertes, y 
es digno de que ocupe la iiicncioii de lodos los 
ni'listas y aliciuiiados españoles.

En el dictámen se trata do escandaloso el 
que el señor üasily trate de igualar el trabajo 
de un compusilor al de un carpiiilero......  no­
sotros callamos al llegar aquí, por vergüenza; 
pues buliieramos querido que el señor Basily 
que tantos años lleba de ganar el pau en Es­
paña, que es maestro de música y compositor, 
no hubiera herho una comparación tan baja co­
mo indecorosa, pues que él mismo iio quer— 
ria verse envuelto en su projiia censura.

-4í tratar del arle , so.mos *rtist.*s ; señor 
Basily: y la dignidad de arlislas si es que la 
debemos apreciar en algo, no se debe rebajar 
por noda, ntpornndic, El que nodá decoro 
á otro compositor, no espere que se lo den á 
el mismo.

El señor Soriano se ha mostrado fuerte é in- 
parcUnl al dar su dictamen, y ha dejado en

lltLTUP fUlA 1,  ̂ fk1 -«—--
en el e.slranjero.

For último, y después de mil cálculos y prue­
bas evidentes, aprecia la inisa el Milor de So- 
nano. en ÍO.OÜO reales vellón, iscluso los ensa­
yos, dirección y nocturno; concluyendo, porque 
la petición del señor Carnicer no es exajerada.

Esperamos que los dictámenes de los seño­
res Saldóni tque valuó la misa en un precio 
ecsorbilaulo).yBa.sily, nos manifiesleu cum­
plidamente los motivos en que fundaron su oiii- 
mon ovolo respectivo. *

-Mientras tanto, recibaol señor Soriano Fuer­
tes nuestra sincera felicitación por su trabajo 
bueno y escelentc á todas luces, y por ha­
ber defendido y reconocido oí talento do un 
Pspannl honrado y respetable cual es el maes­
tro Carnicer.

•JOAQHN Espin V Guil.lR.y.

e s t u d i o s  d e  COSTUHIDRES.
Ef. MON.iGlIl.r.O.

Tres personas constituyen, por decirlo así, 
la plana mayor de una parroquia; el cura, el
acnstan y  el monaguillo. Todos tres son ah- 

^olu amonte mdisponsablos para la existencia 
do la feligresía y con ella la moralidad v as-

Pero aunque ostos tres personajes forman un 
cuerpo, ,1 0  están unidos cutre sí tan estrecha­
mente que se verifique en ellos el misterio de 
tres uno y uno tres, por ,,„e si bien los dos

primeros pudieran confundirse, el tercero tien­
de d la separación y representa ima sección 
aparte.

Mas esta especie de aislamiento en que se 
constituye el monaguillo , lejos de entriste­
cerle, causa sus principales delicias, pues pa­
ra él nada seria mas insufrible que el pasar 
la vida bajo la inmediata y perenne inspección 
de dos censores tan adustos, como son jeneral- 
irienle sus dos jefes nato.s.

El monaguillo, para recorrer uno por uno to­
dos los arados de su alta carrera, tiene que 
sujetarse á todas las penalidades iuhercnles á 
este valle do lágrimas; mas claro, tieue que 
sufrir sinsabores, gustar placeres, y esperimen- 
tar desengaños. Los primeros, cuando está de 
aspirante, los segundos, en algunos iiilérvalos y 
cuando ya ha entrado de llouo en el ejercicio 
de sus funciones; y los terceros, cuando es una 
sombra triste de lo que fuó. Pocos hay, en 
verdad, que se sujeten á estas vicisitudes, por­
que en ninguna clase de empleos hay mas 
trasiego que en esla, ya por capricho del que 
manda, ya por voluntad del que obedece, que 
es lo mas común y á lo que yo aludo.

Mas dejemos á este monaguillo sallimbainqiií 
que tan pronto está en !a parroquia A,conloen 
la parroquia B, y vengamos al verdadero ti­
po de estos seres, al honrado imichachuolo que 
una vez decidido á servir á la Iglesia, mucre 
en ella sin retroceder de su propósito, ó solo 
se aparta ó los diez y seis años , para servir 
en una tahona ó cosa semejante.

El aspirunto á monaguillo, es siempre her­
mano ó primo de alguno que lo es en piopie- 
dad, y solamente tau Justo título basta para que 
sea admitido del sacristán (el cual es delegado 
del cura) en clase de ayudante meritorio. Su 
edad jeneralmenle (v aun hay pueblos en que 
j^.oneni'ós basta-que sean una mediana inte- 
Itjencia, algún poco de beatitud y saber leer 
Lon tales prendas y teniendo vocación á la car-
«era requisito indispensable en todas va el
muchacho entra en el gremio directo d; 

do e T J i í v e ñ h ' * ' a s e g u r a -

í-osprimeros dias de noviciado no hace na­
da, pues su Obligación escliisiva so reduce á ob­
servar los movimientos del inmediato Mecenas 
Poro como el oficio no os ninguna obra de 
romanos n. el es tampoco muy duro de ca­
beza, a los pocos días de su observación, ya se 
encuentra capaz de hacerlos méritos q,fe le 
dan nombre. Ayuda al barrido de la i'.|esi-,
^ 1  por el vino diario y empieza á estropear' lo 
roas bonita,neme que puede, L, pane ic  laii„ 
que le corresponde en los oficios. En estas 
■das y venidas, que siempi e van acompañadas 
do algunas no pequeñas dosis de moqiietones. 
orrjmales del sacnstai, y puntapiés de su ins­
tructor. pasa el |>obre muchacho el tiempo pre­
ciso para entrar cu el suspirado p „ ¿ J  de 
monaguillo, y cobrar sus treinta ,.eales meiZ 
snales. que son el maximun del sueldo, con 
las obvenciones do bautismos, casamienrós y 
entierros, >

Esta ascensión, que no deja de ser inlere- 
sanle y que forma crisis en su vida, es cele­
brada por la familia con nn baile nacior- , 1  

(que SI no es de buen tono, al menos tiene la 
ventaja de ser español ). y jjy siguiente 
maiclia la madre del rhico con los ruarlos 
cjiic ha )H,d,do recojer de entre su.s amigos y 
de la hechura de algunos calzones de mnnif 
con a la tienda de don Mali.vs. para proveerse 
do algunas varas de jénero, que han de cons­

tituir desde aquel dia el traje de paisano del 
chico. Entretanto este con un aire de protec­
ción que trasciende á ministro, lavado y pei­
nado se dirije á la parroquia para empezar su 
trabajo á solas.

A la hora en que nuestro héroe pisa las ca­
lles que separan la iglesia de su casa, aun no 
dá muestras de vida el pueblo, pero sí, la cá­
fila de beatas que colocadas en el humbral 
de aquella, esperan impacientes la llegada dcl 
monaguillo para esparcirse como grullas des­
bandadas por los rincones de la iglesia, luego 
que sea abierta.

El gruñe siempre porque asi lo ̂ a”aprábaid^ 
y porque no deja de conocer, á ^ s a r^ e  sis 
pocos años, que aquellas buenas íé ñ o ^ ^  mas 
falla habían de hacer en sus raíá^ á'íaWkho— 
ras. que en la iglesia; pero calla y sufiie con pa­
ciencia, por temor de que lo despida el señor 
cura. t

Al pasar por delante del altar mayor para 
dirijirse á la sacristía, le arroja una mirada de 
presunción ó indiferencia, que cualquiera ca­
lificaría de profana, pero en la jente de igle­
sia no causa escándalo, en razón á que está tan 
familiarizada con todo lo del cielo, que ya lo 
tratan como de casa ó como cosa propia. Pe­
netra al fin en la sacrislia y con un gozo que 
no puede contener, se encasqueta, dándole an­
tes mil vueltas, la solana, roquete y esclavina: 
prendas constituyentes de su oficio. Este gozo 
es natural; ¿ qué muchacho no está insufrible 
cuando estrena un traje aunque sea h aducido 
ó arregiudu de otro de su padre? A mas do 
un lector le habrá sucedido, y auu ámí mismo.

Va vestido, se dirije al lugar en que la cuer­
da de la campana reposa, y ajilándola con ju­
guetona coquetería, loca lo suficiente para des­
pertar al prójimo que reposa en su lecho ó 
iuin’en 'ü  l'-jaros que permanezcan
aúnen la  torre del templo; á este toque se 
da en todas partes el nombre de las Avel Ma­
nas. devoción antiquísima en España y que va 
se conserva, como otras muchas cosas, por mL
cC  hT  PnroerpasS. en­
vende las lamparas que alumbran al Santisi- 
roo sacude el polvo á los altares, tocando sin

pflldísim T " '  ■ á lospesad simos interrogatorios con q„e le abru­
man las gazmoñas beata.»,

-M ira.h ijom iofled iceunavozlip le ncr-
tcnecaente a una momia ambulante); ¿el señor 
do^Deogracias vendrá hoy?

¿V qué ? esclania de sopetón el monago 
Como ayer tenia su merced mareos 

1 aun no ha acabado la anciana de compte- 
lar la oración cando cl mucbacho corriendo 
y con m, escarceos procura g.ma.’ segunda vez 
lasacnsua. y á fe que lo lograra, Tino se le 
opusiese una jóven desengañada de los hom-

do velo, dos labios do coral y un ojo de aza- 
bar ie. le ruega toque en la sotana del .señor 
ouia, sin que lo advierta, su escapulario ano 
muestra por medio de una mano de marfil' pa­
ra librarse de lastontacionesdelenemiío El , 
muchacho lo loma, porque en primer lui-ar es ■' 
hombre y en segundo porque no le cueslanin! 
gim trabajo acceder á aquella poiidon y de­
volverlo al dia siguiente, to ca L ... en o í i Í l -  i
sillo de sus panlaloiies. 'i

ll
{Se continuará. )

H- Valudahes V S vavrdh*.
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L A  M U E R T E  D E L  P O E T A .

A L .K  MEMORIA DE LA POETISA

CAROLIiMi CORONADO.
¿ Qué májico sonido 

del arpa insinuadora se desprende 
doliente y eslinfiuido?
¿Cuya es la voz que los espacios hiende, 
y el ánimo suspende , 
y al tierno corazón presta un latido?

¿Quién lanza esa canción triste y sonora? 
OidI,,.. Es Cabollna, 
que del (niadiaiia en los eonlincs ora . 
segunda peregrina,
como el jilguero en la espesura. ti'ina.....
mas no , que su canción desgai'radora 
es la del cisne que cantando Hora 
su muerte ya reetnn!

Ya de la edad en el abril temprano. 
con ojo escrutador su pensamiento 
de la existencia penetró el arcano; 
y al arpa con afan tendió la mano 
los bordones á herir del sentimiento.

Y aun en la infancia su canción primera 
sonó desconsolada, 
como el balido fiel de la cordera 
que jime en la pradera, 
del can y del pastor abandonada.

Quizá sobre su frente sin mancilla , 
pálida y triste reflejó la luna , 
como el nambon que en los sepulcros brilla: 
y a su luz amarilla 
maldijo entresoñando la fortuna, 
que, ante sus ojos , el fatal diseño 
de la CMsteneia, desplegó importuna,
también en su dormir con lorbo ceño.....

entre el afan de su intranquilo sueño, 
tal vez mi anjel la gritó en la cuna:

i(£foro, «puedes llorar:... 
de ese llanto gueno brotas, 
son ;ay¡ amargas las gotas, 
como verdina del mar,
; tfora iftoceníe, sin calma, 
lágrimas de hiel henchidas, 
que en el alma detenidas 
son la pomnña del alma.'
■ílora, Carolina, llora.'.... »
N con invisible vuelo, 
tornóse eí anjel al cielo 
de la niña al despert.ir.
^ ella enjugando eii sus ojos 
la pola de hiel primera, 
dijo, —y p1 íi„jei la oyera —
“ lo  nací para llorar.»
Con llanto regó doliente, 
de su infancia los verdores; 
oon llanto regó las flores 
de su hermosa Juveiiliid: 
y en esa estariou risueña 
de ilusiones y ventura, 
tristes ayes de amargura 
brotaron de su laúd.

con ■■’bril temprano,
«JO escrutador su pensamiento

(O  El que nos h, c.o«do 1.
m aerle  de  n a e s lo  a iD ;.. i ,
„  j  . “ ’g s . l a  sub lim e poetis» (Joro-
M d o  , nos hace  ¡n se ria r er.n j  i i  i i.I , * r eon d o b le  p U u e r esl» lin-
U» poesía d e l  jó re n  Sane ,ii„  > , j  . ,

“ 'g 'ia  d e  Ja desgraciada
joven  a q u ie n  ya ded icada .

E s  asDAGCIOJV.

de la existencia penelró el arcano; 
y al tender á la cít.ira su mano, 
los bordones pulsó del sentimiento! 
«Nací para llorar.... esta es la i-tda!» 
tú lo dijiste, Carolina hermosa;
¡ cándida flor con lágrimas nacida! 
i Rosa de amor, por el reptil mordida!. 
¡Torpe reptil, qne marchitó la rosa!

Hoy, Carolina , en el celeste coro 
con lo.s ánjeles cantas... ;ah! ¿recuerdas 
pulsando el arpa de oro . 
las veces que tu lloro 
gota por gola , humedeció sus cuerdas ?

También desatentada,
0 Lejos el llanto! » murmuraste un día , 
de tí propia olí idada;
y en honda carcajada,
«Quiero alsogar el dolor con la alegría!
Ya doy al mundo el exijido cufio.... ^2!
ifiradme..... ;ya me rio.'
Contemplad esta risa.... no la oculto....»
V en tu boca la risa.... ;era un insulto!
¡ Yira un sarcasmo á tu tormento impío !
1 Gozo fatal de la tristeza loca !
El en tu seno comprimió uii latido.....
«na sonrisa desplegó tu boca , 
y entre tus labios.... estalló un jemido !

Vuelveá llorar.... De tu fecundo llanto, 
rolo el raudal, que tu delirio amansa, 
del corazón adormirá el qiiebranlo , 
que con el lloro el corazón descansa....
¡llora infeliz con tu sentido cauto I

¿Cuya es la voz que los esjiaeios hiende
y el ánimo suspende ?.....
Su caiiU».... ¿no os verdad? ¡Torpe mentira! 
Torjie ilusión !... De su empolvada lira
ni un eco se desprende.....
Seca la voz en su jenlil garganla, 
ía dulce Filomena ,
no, como ayer, sus desventuras caula.....
no, como ayer , al marinero encanta 
con su voz la Sirena.'

Su voz ayer de desconsuelo llena , 
cual otra Peregrina. 
sobre las auras colum|iió serena,
la infeliz Carolina.....
su po.sirera canción, desgarradora , 
fue la del cisne que cantando llora, 
su muerte ya vecina,

No canta ya!... de la doncella hermosa, 
sobre el sepulcro, al deshojar la palma . 
no porlurbcis ; por compiisiou ! la calma 
de su tranquila losa....
El cuerpo virjinal allí reposa , 
y habita con los aiijcles el alma.

No canta ya!... ni como .ayer so apila 
do su cánfico al son , lágrima ardiente , 
á su turbia pupila :
I ya de su llaiiUi se agotó la fuente I 
Contemplad sus despojos,
oh! corazón..... su frente sin colores ;
socos, sin luz al admirar sus ojos;
¡ bien tienes que llorar, por bien que llores!

¡ Lágrimas Irisle.s, que anegáis los míos! 
corred , corred á ríos.... 
y de su lumba fecundad las flores.

E. Vl.ORKXTIXO S.isz.

( 9 ) Eflpronreda.

V A R IE D A D E S.
Recorramos con la pluma lo principal que 

nos han ofrecido estos dias los teatros, y asi 
como la abeja vá de flor en Qor, chupando el 
jugo de, cada una, nosotros iremos de función 
en función, estraclando de ellas lo mas iio- 
lahle.

El teatro de l.v Cruz solo ha puesto en escena 
producciones muy conocidas del público; en­
tre ellas. La escuela de los viejos, de Casimiro 
de Lavigne; obra que le dió nombre en Fran­
cia por s« gran mérito, y qne en Madrid solo 
ha pasado, tpiizás porque ciertas bellezas no 
piiedon traducirse. En el del Príncipe se repre­
sentó el viernes, á bcneOcio del actor Sobrado, 
La Abuela, de Scribe, que tiene rasgos de es­
te autor, brillando siempre su jénero. que 
agrada en eslremo, porque conmueve: esta co­
media tiene poco interés. El final del segundo 
acto es muy bueno; mejor que la conclusión del 
lei-cnco. Los actores del Principe comprenden 
l)ien el Jénero de Scribe y es lo mejor qne des­
empeñan; en La .Ibucfrt lució principalmente 
la señora Diez. El beneficiado tenia un papel 
insigiii/i.anfe, y al señor Romea (Julián) no 
jiodeinos censurarle, francaiuente, porque no le 
oímos. La traducción está perfectamente hecha 
l>or el J.lven Navarrelc. Después se echó la lo- 
n.adiHa 6’ernnia fa rnstañera. que tanto había 
gustado ciiaudo se eslrciió. La letra del Jénero 
aiulaliiz, es del señor Fernandez y la música 
del joven Suriano Fuertes; agradó mucho, pues 
tiene trozos qne no pueden pasar desapercibidos. 
El franees es una orijiiialidad, v su canto cha­
purrado es de gran efecto; el señor Sobrado le 
desempeñó con bastante gracia. El final en que 
á coro dicen lodos al francés ■¡Catabasas'. ¡cala- 
basas ! con el aire de un vals de Strauss, hizo 
reir. La señora Diez estuvo muy feliz y con l,i 
grada que siempre le caracleriza.

El teatro de Variedades {callo de la Mag­
dalena; se abrió el jueves con Sancho (iareiu, 
y también asistimos. llamándonos la atención, 
porque eran jóvenes que salían á la escena 
por primera voz y era arrojo representar el 
drama del señor Zorrilla. Vimos pues, el Sait- 
eho García y debemos decir, que luibo de to­
do: el que hacia el papel de Latorie. es uno 
do los mojores: s i , .sentimos, que al aplaudirle 
creyese que debía gritar y lo exajeró, en el 
tercer acto, demasiado, .^consejamos á estos 
jóvenes, que enipieznii su carrera, qiic aban­
donen ciertos amaneramientos y jueguen bien 
los biazos, pues, de lo eonirario parecerán ma- 
niqnies. .Solo queremos que un ochen dramas 
como el de osla noche y sabemos que vá á eje- 
cularso el Peluyo. Esto es tm disparate, pues 
sus fuerzas ni lian podido ni podrán en algún 
tiempo con estas obras, y mucho mas habien­
do lautas comedias de costumbres.

Las sociedade.s e.slán hoy día en boga, pues 
lod.is están á cual mas eoiicurriJas . por su­
puesto con funciones dramáticas, que las arlís- 
licas se lian desechado para siempre. La 
/'níorí dió el sábado .Vafeo ó la hija del Es- 
pnñulrlo, liabia gran concurrencia y muy es— 
enjida. En la ejecución, se disliiiguieron ia se­
ñorita Saftaininos, v los señores Monlomar y 
Llera.

El (icnin, en su elegante salón, representó la 
noche del i ,  Las memorias del diablo, per­
fectamente desempeñada jwr la mayor parte 
de los socios, aplaudiéndose en e.special á la 
señorita Satlamino» (la misma de la rnfoii) 
y á los Jóvenes Cernadas. Herinosu y Barlhe. 
Esta sociedad, la vemos cada dia progresar.

r i
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pues la función de <|ae luig ocupamos estuvo 
concurridísima. El director de orquesta locó 
unas variaciones do flauta, composición suya 
al parecer, que fueron aplaudidas. En este 
mismo salón, dá los bailes la sociedad de Tcr- 
sieore, que siguen muy animados.

Por últiino, siipriniimo.s ocuparnos estcnsa- 
roente del escándalo en el Instituto el sábado 
ultimo, pues se suspendió la función, mo­
mentos antes de empozarse, haciendo ir á Codos 
los sócios, quo tuvieron que volverse con el frió 
tan respetable que reinaba. ; Pobre Instituto! 
Muy pronto, si Dios no lo remedia, te caiita- 
nín el .'c^iiicm! Tampoco qiici’einos decir nada 
de la DEGOLL4CION DE El zapatero y  el rey (se­
gunda ¡Kirie) en el teatro de Leganilos, pues 
no puede eoni'ebirse una cosa peor.

Señores ; hasta otro dia !
¡.Vil! no: esperen VV. que si me despido de 

sociedades quiero dar una pimtadila do lilera- 
lura. En primer lugar, hemos tenido una sa­
tisfacción en saber c¡uc el gobieron se lia acor­
dado al tin de protejer un poco á los quo tienen 
la desgracia de escribir en España. y alaba­
mos que haya uoiulirado para la biblioteca á 
los señores Ilai l/enbusch, Romero Larrailaga, 
Duran, Ochoa , etc.; algunos no lo necesitaban 
y otros de los que no iiombr.iraos, no lo raere- 
cian, sintiendo que se haya quitado á alguno 
que debía estar allí por sus conocimientos; pe­
ro ¿qué hemos de hacer? ¡ siempre sucede esto 
en España!

Literatura dijimos; no, pues ya dejamos 
la literatura, porque vamos á hablar de las 
poesías de la Rrrfsta de teatros y folletines del 
Diario, aconsejando al editorBoix. que las su­
prima ó mejore, pues semejantes abortos aca­
barán de malar á la literatura, tan decaída yá. 
¿Y Calipso^ ¿Y ía F ío r?  ¿Y el Coletin del 
instifuío? Qué periódicos! válsanos san Agiis- 
líii! (que también escribía, aum)ue en mejores 
tiempos!. No sabemos por que consiente el go­
bierno estos disparates que en forma de perió­
dicos se publican cu Madrid.

.Son muy Ituenos ! hablando de otros asuntos) 
los cuadros (¡ue regala la reina á Granada ¡lor
.....  ¡chi.stl no somos políticos; están de ma-
nitiosto cu la fábrica platería de Martínez y 
nos han gustado, aconsejando á nuestros lec­
tores que no dejen de verlos, Vamos, noque- 
remos ser pesados y nos vamos á dormir.

T, (1.

I.<is teatros preparan alaunas novedades. 
I'.l del Principo, una comedia traducida del 
francés, con el título í,n l ‘,Aa de llaicrhna. 
El de la Cruz, Junio Brutu, urijinnl del señor 
Díaz; y otra liiidiicida por el .señor Peral, Pro- 
bar foiltina ó Heltran el aveuluiero.

—El Circo di.s|H>no á beneficio del pinior y 
director de la maquinaria, l.iicini, el aran bai­
le tus infjletes c» el ¡nUuslan, coi)l|>osic¡oii del 
.señor lilla . Se estrenarán cinco decoraciones, 
y al parecer se presentará otra ve/, la señora 
(íiiy-Sleplian.

—Scinm anunciamos en imcslro mímero an­
terior, el señor Cavrion debutó en el p.npol do 
Afíimiro del Helisatio. y el públicnlí) acojió con 
la mayor bonovolenria. El señor Carrion no 
llene mala liiüira para el teatro; snvo/. aun­
que no do aran cuerpo, iio es de mala ca­
lidad, y con una sabia y arcriada diroocion, 
y pioniraudo no esforzarse Iraslimitaudo sus

facultades, este joven tenor puede aspirar á 
oriipar mi puesto regular en nuestra escena 
Urica.

—La señora üuy-Stephan ha padecido una 
lijera enfermedad, que la ha iuivado presen­
tarse en el Lago de las Hadas el domingo pa­
sado, en su lugar lo verilicará hov jueves.

— En el iVusffi diamaftco , se han ejeriila- 
do los Amantes de Teruel con simia perfección; 
disiiiigiiicndose en alto grado la señorita J. 
La torre,

— Varios asistentes al teatro del Circo, se 
quejan de que ofende mucho á la vista la ac­
tual lucerna: de que se fuma en la ignominia: 
de que las señoras iio olilioneii el e.smerado 
trato y consideraciones (¡ue se las guarda en 
oíros teatros: y de que en los ¡lasillos bajos hay
una esencia......  tan retinadila.......(¡ue obliga
á veces á levantarse del asiento y renunciar 
jenerosamenle á ver la función. Nosotros cree­
mos que pi'onfo se remediarán estos inconve­
nientes y otros muchos c¡iie no se dicen por 
ahora.

—.Sabemos tpie en el Liceo no se reunirán 
para elecciones ha.sla tanto que la actual junta 
preséntela memoria que se está imprimiendo; 
cuando se efectúe la ciladajimla, nos consta 
que todos los sócios, convencidos del estado do 
abandono del raiceo y del poco producto i|ue 
han sacado, apesar de los grandes desembolsos 
que han hecho y piensan por lo tanto nombrar 
á sil fundador , el señor Fernandez de la Vega. 
Mucho nos alegrariaiiios de que el Liceo vol­
viese al estado en que se encontraba anti- 
guameiUe.

—El artículo sobre fas org'itesfas, que he­
mos publicado en el número anterior y conclu­
ye en el de lioy, es del se.ñor Gondois, colabo- 
r.idor iiiie.slro y director de orquesta que ha si­
do de los tres teatros principales de iladrid.

—liemos sabido, momentos antes de entrar 
nuestro número en prensa . que el juez de la 
causa de la mtsadr rrqaiernde ('.arniccr, ha falla­
do, según eldicláinendel señor Soriano Fuertes. 
El señor Safont ha apelado por tercera veza 
la audiencia territorial: csperarao.s que esta 
fallará la justicia que lo caracteriza.

Cádiz 10 de enero. La compiiñia lírica de 
Sevilla, llegó á esta el 20 del pasado mes de 
diciembre, y el 21 empezaron los ensayos de 
la ópera Linda, pero una pequeña disposición 
de la señora Beriiardi, nos privó del placer 
(le üir este spartilo el primero; pero en cam­
bio filé la Lucia en la noche del 22, y fue­
ron aplaudidos lodos los cantantes. El’21 se 
ejecntü la Lindo que eiitusiasiuó al piíbli- 
(-0 , tanto ¡lor lo bien ejecutada como ¡lor 
la dulzura y sentimiento de sus mslodí.as. El 
!ll iíllimo dia del año ( ejeculaiam el Ufari- 
no FaHero . y el dia 5 del actual fiié luicsla en 
escena la Iical¡ier. La señora Felicita Roerá ha 
obtenido en todas estas óperas una co.secha no 
escasa de ajilaiisos. pues es una artista do rele- 
v.iiiles cualidades. Los señores l'iianuo y Lej, v 
las señoras Caiii[K)s y Bernai-di, obcluvieron las 
ovaciones que sus talentos artísticos merecen.

Ü R O M C l F .ST Il:W 'fiE IÜ .
París. Se espera en este invierno al jóicii 

José Poniatuwski, quien ¡losee mi gran talen­
to como cantante y compositor: los hablianlcs de 
Florencia y de las principales ciiidade.s de la Ita­
lia, han aplaudido conslanlenienic sus obras. En 
los primeros dias de enero lia liecho ejecutar 
una ójiera suya en el teatro .Irgenliiio de Ro­
ma, titulada llonifacio di f/Vcpi«ci, y según la 
co.slumíiro italiana, ha sido llamado á la escena 
mas de cuarenta y cinco veces, recibiondu en 
persona Poníatoivski . los bravos, los aplausos 
y los boxtqneis que le prodigaban las bellas ro- 
iiiaiias.—-Mr. Sax ha niauifestado eti esta se­

mana, y á presencia de los señores Mcyer- 
heer, Sponliui, Bcilíoz, Kastiicr, el jeiieral 
Ruraigiiy, muchos compositores y periodistas 
distinguidos, l.i nueva forma de los siguien­
tes instrumentos: un cíori»f(c-6a/ü , cfarínelc— 
soprano, trompeía á cilindros, bugle á cilin­
dros, bugle-bajo ú cilindros, buglr-conlrabajo, 
y sobre todo , lo (¡ue ha llamado mas la aten­
ción de tanta jente ilustre lia sido el saxupho- 
tie, verdadera creación deljénio y cuyos soni­
dos ha dejado atónitos á los ilustres especta­
dores.

Lóxnuts. L.iópera nueva de Balfe, tire Bo- 
hemian girl i la jócen Bohemiana) , continúa 
atrayendo muchos espectadores al teatro de Dru- 
ry—Lañe. — Losconcicrlos á la promenade, ba­
jo la dirección do Jullion, estáu muy concur­
ridos en el Liceo. —  Madama Dutcken es la 
pianista de moda en este momento en Lóudres: 
en los conciertos que dá esta hábil artista bri­
llan las obras maestras de Beelhoven, Weber, 
y la música instrumenlal. —  Benedict, el dis­
cípulo de Weber, acaba en osle momento una 
ópera para el teatro de Drury-Lane , donde le 
han dado el destino de jefe de orquesta.

Béuica. Se lee en el .íournaf de Lie'ge: su 
majestad el rey de los belgas acalla de dar una 
prueba grande de su predilección por el arle mu­
sical: el joven pianista César-.Vuguslo Franek, 
ha recibido la ¡ji'íin medalla de oro con el re­
trato del rey, que lleva la inscriccinn siguiente.

DüN.XÉ PAR LK ROI
i

CKSlR-.\l!GrSTE F b.INCK.

El gran pianista compositor ofreció .al rey 
tres trío*, para piano, violiii y violoncello, que 
han obtenido un éxito brillaiitisimu en .Vix— 
la Chapclle , Bruselas y Liego.

A C r B l T B i s .
Las catedrales que necesiten de un buen or­

ganista y un sochantre, pueden dírijír sus co- 
municacinmes á esta redacción en la inlelijen- 
cia de que estos profesores están prgiilos á ser 
ex.amiiiados ó hacer oposición.

—La empresa de teatros que quisiera com­
prar la ¡iro¡)iedad de dos ('qicras ¡lara orquesta, 
aplaudidas ya tanto en España como en el cs- 
tranjero, cuyos títulos son ¡l l'rluyio del maes­
tro (lerli y II sogiio Punitore del mismo: pue­
de acudir á esta redaccimi á tratar de ajuste.

-NOT*.

Pili nuestro pniximo mímero: anunci:ireuios 
á nuestros suscriloves el dia que so ha do cele­
brar el concierto correspondieiilc á este mes 
las piezas que se han de ejecutar y los distin­
guidos artistas y literatos (¡ue tomarán parte.

Director y redactixr prízifijiai. — Joaqi in Em*lx.

IMPRENT.V DE LA IBERIA MUSICAL.

Se adniilcii suscricioiics a este periódico. en Madrid cu la Dirccciuii, callo 
c a : en la librería Ivurniiea tic Deimé é llidal-o 
1..... . lilnerias del reino, y lomando una

ul eii la Diic(Tiuu, rallo de la .Madera, muiiera 11 , cuarto segundo: en todos los almacenes de músi- 
. calle de la Montera; y en el alm.icen do pianos de Lam í, callo de Fuencarral mímero 27 En las 
libranza en cualquier adiuimslracion o estafeta de correos á favor del Director de la Ibciia Musical
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